
Trastornos de la salud dental y oral

HALITOSIS 
EN PERROS Y 
GATOS
Aunque la halitosis puede ocurrir debido a otras 
enfermedades, como la enfermedad renal crónica, 
con mayor frecuencia se origina en la cavidad oral.1 

El mal olor se puede generar cuando las partículas de alimentos quedan atrapadas en los dientes o cuando la 
producción de saliva disminuye en los adultos mayores.1 Sin embargo, una halitosis más severa a menudo se asocia con 
el desarrollo y la progresión de una enfermedad periodontal. Placa las bacterias, principalmente las anaeróbicas que se 
vuelven más predominantes a medida que la placa se acumula en los dientes, metabolizan las proteínas en la cavidad 
oral. Esto produce la liberación de compuestos volátiles de azufre responsables del olor desagradable, como p. ej., el 
sulfuro de hidrógeno.1 La halitosis suele ser el primer signo de una enfermedad periodontal que los dueños advierten.2,3 
Como parte de un programa integral de higiene dental, la nutrición puede desempeñar un papel en el manejo de la 
halitosis, así como en la enfermedad periodontal asociada, en mascotas.

Mensajes clave

 Las investigaciones han demostrado que alimentar a los perros con dietas y masticables dentales especialmente 
formulados puede reducir la halitosis debido a la enfermedad periodontal.2,4–7 Gracias a ciertos ingredientes 
específicos y propiedades mecánicas, las dietas y los masticables dentales pueden inhibir la producción de los 
compuestos volátiles de azufre responsables de la halitosis:

 Las sales solubles de zinc, p. ej., sulfato de zinc, atrapan el azufre y, en lugar de formar compuestos volátiles de 
azufre, forman compuestos que no tienen olor.2,3 Debido a sus propiedades antimicrobianas, las sales de zinc 
también pueden reducir la placa.2,3,7,8

 Las sales inorgánicas de fosfato, como el pirofosfato de tetrasodio, pueden inhibir la mineralización de la placa 
que forma sarro.2,3,9 El sarro actúa como un nido para la acumulación adicional de placa, lo que puede contribuir 
a la liberación de una mayor concentración de compuestos volátiles de azufre, así como también a que la 
enfermedad periodontal avance.3,10

 Debido a mejoras que prolongan los tiempos de masticación y aumentan el contacto con los dientes y las encías, 
las dietas y los masticables dentales especialmente formulados proporcionan una acción abrasiva (mecánica), al 
raspar la placa y el sarro mientras la mascota mastica.2,4,7–9

 Se ha demostrado que los masticables y las dietas dentales reducen la acumulación de placa y sarro en gatos11,12 y, 
por lo tanto, podrían reducir la halitosis, aunque no se han publicado datos para respaldar este beneficio.
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RO/CRCT

El objetivo del Purina Institute es ayudar a situar la nutrición a la vanguardia de los debates 
sobre la salud de las mascotas, ya que proporciona información fácil de usar y con base 
científica que ayuda a las mascotas a vivir vidas más largas y saludables.


